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b. Gaspar vestirá e] uDíforme de la Guardia Real 
únicamente en el primer acto. 



La propiedad de esta obra pertenece á su au- 
tor, y con arreglo á la ley de propiedad litera^ 
ria nadie podrá sin su permiso reimprimirla ni re- 
presentarla en España y sus posesiones, ni en los paí- 
ses con que haya ó se celebren en aadante convenios 
internacionales. 

Los comisionados de D. Alonso Gullon, editor de 
lacolecHon de obras dramáticas y líricas titulada 
GlTeatro, son los exclusivos encargados de la ooifs 
de ejemplares y del cobro de derechos de reprMMi- 
taeion en todos los puntos. 

Queda hecho el depósito que exige la ley* 
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ACTO PRIMERO. 



Sala bien amueblada. — Puertas laterales y eii el foro. — 
En segundo término de la derecha un balcón . 



ESCENA PRIMERA. 

MANUELA limpiando los muebles. 

¡Qué triste es mi condición! 
Pasar la vida rabiando, 
sin aspirar á otra cosa 
que á no perder el salario. 
Y digo, estar á las órdenes 
de un par de recien casados, 
viendo siempre sus caricias, 
sus amores contemplando, 
mientras yo testigo mudo 
les quito el polvo á los trastos. 
¡Vamos, yo me vuelvo loca!... 

(Se oyen los ecos de una banda militar, y se dirifre 
precipitadamente á la ventana.) 

¡Calla! música, soldados. 
Pues si es la Guardia Real. 
¡Qué apuestos son, qué bizarros! 
asi me gustan los hombres, 
con un bigote de á palmo. 
Esto varia de aspecto. (Bajando.) 
Ya le encuentro más encantos 
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á Aranjuez; por fin mi suerte 
se vá ya dulciñcando. 
;No encontraré yo un biien 'rtíteo 
* ' ' que me festeje entre tanto¿?v«:^ 
\ _ /,.*•- algún cabo, ó un sargento, 

ó algún oficial, ¡qué diablos! 
'?\ > y saldré por el paseo , . 

luciendo «ón é^e garbo 
mi basquina de alepín 
y mi zapato de raso, ..v 

y con la galga ciñendo 
mi tobillo torneado . .v 

. he de hacQr que dopde pise. , "" 
ví^yán los hombres besando. 
Yo estoy loca de alegría... 
¡Ea! ya salen mis amos. 
A ver, á oir, á callar 
y á quitar polvo á los trastos. 
Lo mejor será, marcharme. 

ESCENA II. 

DICHA, ELISA y ARTURO. i 

i 

Arturo. Aguarda, Manuela. 

Man. Aguardo. •'. I» 

(Arturo condacede la mano á EM^a á'un e 
teatro, y ise sieotati.) • ■ *' 

Arturo. ¡Elisa, cuánto te adoro! "' 

Elisa. Arturo, tú eres, mi encanto. 
. Man. (Ya principia el tiroteo.) 

* -Arturo. Soytftn feliz... (Besándole U mano ) 

Man. (¡Cañonazo!.;. ; 

-*. ■' '. Con su amor me están poniendo- ,- • 
los dientes asi de largos...) 

Arturo. Para mí no hay mayor dicha ; 
que la de estar á tu lado ^ 

oyendo tu' dulce voz, ■' « 

tu aliento dulce aspirando. * ■*» 
. ; ¿Eresfeliae» • ' ' 

^ fmsA. 'Muy feliz. ^' ' ' ■} 

Del amor entre los brazos • ' ''^ 



creo e] mundo un paraÍBo 

lleno de placer y encanto. 
MA?r. (¿A qae el papel de serpiente 

estoy yo representando?) 
Elisa . Parece todo mas bello. 
Abturo. ¡Cuánto nos amamos, cnántof 
Ma5. (Me haré presente, porque» esto 

sube de punto por grados.) 

Señorito, usted decia... 
EusA. ¡Ay! 

Arturo. Ves, ya la has asustado. 

. De nada cuidas, de nada. 

¿Elisa, te Tá pasando? 
Elisa. Ño fué nada. 
Arti-ru. Sal de aquí. (Á BfanoeU.) 

Vete á arreglar nu^ro cuarto; 

cuida de no interrumpimos. 
M A>- . (Roropan fíl. . . á hacer el rancho.) (váse.) 

ESCENA III. 

EUSAyARTUBO. 

Arturo. Ya estamos solos aqui. • 

¿Gozas mucho, no es Terdad2 
EusA. ¿Hay mayor felicidad 

que estar siempre junto á ti^* . 

¡Son tan dulces tus palabras!'. i>.. . 

Yo te adoro con excewy, 

tú eres todo mi -embeleso, 

tú solo mi dicha labras. - • 
Arturo. Y ese amor angelical 

¿será eterno? 
Elisa. Yo en tí fio./ 

Arturo. Te lo juro. 
Elisa. Arturo mió; 

Arturo. ¡Qué mujer tan celestial! ' 

yo á tus caprichos me ajusto. 

Ya hace uu mes que estás casada, 

y en todo ese tion^po, nada,- 

no hemos tenido un disgusto. 
Elisa. Ni lo habrá: dulce reposo • 
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te ofrece mi amor sincero. 

Arturo. Pero... 

Elisa. Vamos, ya hay un pero. 

Arturo. Elisa, soy tan celoso... 

Permite que te demuestre 
mi falta una y otra vez. 
¿Ves? te he traído á Aranjuez 
á hacer la vida campestre. 
Porque entre arbustos y vides 
estás libre de asechanzas, 
sin matar mis esperanzas 
el temor de que me olvides. 

Elisa. jCalla, Arturo, qué profieres! 
Tal vez me olvides tú á mí. 

Arturo. Te juro que excepto á tí 
odio á todas las mujeres. 
No hallo en ellas ese acento 
que trastorna mi cabeza, 
ni las encuentro belleza, 
ni las concedo talento: 
ni esa dulce poesía 
que encierra tu amor profundo. 
En fin, no existe en el mundo 
otra mujer cual la mía. 
Qué mentís hemos de dar 
á los que siempre han creído 
que íbamos' en el olvido 
nuestro amor á sepultar. 
Unidos en dulces lazos 
viviremos, te lo juro, 
tú en'los brazos de tu Arturo, 
yo de mi Elisa en los brazos. 

Y sin que duelos prolijos 
trastornen tanta fortuna, 
te veré junto á su cuna 
arrullando á nuestros hijos. 

Y aun quieres tú que yo crea 
que puedo un día olvidar... 
Vamos, si esto no es amar, 
que venga Dios y ló.vea. 

Elisa. Yo llevo mi amor muy lejos; 

y aunque opinen de mil modos, 
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creo que se engañan todos 
Us que me han dado consejos, 
inclusa mi pobre madre, 
que me repite á menudo: 
«tú crees ser feliz, lo dudo; 
»tambien me engañó tu padre,» 
y añade... 
Arturo . ¡Qué doña Mónica! . . . 

Elisa. Que es la mujer al marido 
lo mismo que es al oído 
el son de una caja armónica, 
que la escucha el primer dia 
y el ánimo se embelesa 
y de repetir no cesa 
aquella grata armenia; 
mas sucede que aquel canto 
por su insistencia notoria 
llega á aprender de memoria, 
y ya no le gusta tanto, 
y su belleza agotada 
de ella se ocupa en pretérito: 
((ha tenido mucho mérito, 
«pero está ya tan gastada...» 
r fin se nota 
nto, y un dia, 
lella armonia, 
ir la jota. • 
de ser 
¿euiitt» üe lu madre. 
Que diga lo que la cuadre; 
¡quién la puede convencer! 
Mi cariño viendo está; 
si vencerla no consigo, 
al tiempo doy por testigo; 
él desmentirla sabrá, (p&qm.) 
£lisa mia, esta vez 
me acosa un miedo terrible. 
¡Es la tropa tan temible, 
sobre todo en Aranjuez! 
Del parche al eco marcial 
ya las muchachas se agitan, 
y tal vez se despepitan 
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¿Y dónde está tu marido? 

EusA. Creo que no está en la quinta. 

Julia. Y al mes de su matrimonio 
asi te abandona, Elisa? 

Elisa; No, te diré, te diré... 

Era urgente la noticia... 
Por lo demás, mi cariño 
ni un solo momento esquiva. 
Siempre se encuentra á mi lado 
colmándome de caricias. 
No sabe vivir sin mí; 
su voluntad es la mia. 

Julia. Hoy de la luna de miel 
todas las dulzuras liba, 
ya verás como eso mismo 
con el tiempo le fastidia. 

Elisa. ¿Fastidiarle? no, imposible; 
acaso tu esposo... 

Julia. ^ Mira. 

Guando en brazos del amor 
empecé á cruzar la vida, 
un paraiso forjé 
en mi ardiente fantasia: 
yo adoraba en mi marido, 
él en su esposa querida: 
si estaba triste, lloraba, 
si estaba alegre, reia. 
Cobijados bajo un techo, 
colmándonos de caricias, 
diciendo siempre lo mismo 
y haciendo todos los dias 
esa vida pegajosa 
que estás tú pasando, Elisa. 
Pero llevada al extremo 
de no recibir visitas, 
ni salir nunca de casa, 
y habitar en la campiña; 
en fin, qué mas quieres, di, 
que ocunirsenos un dia 
comer en el mismo plato - 
sentados en una silla? 
Pues bien; al cabo de un año 
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ya era ia forma distinta: 
le causaba hasta molestia 
el dedicarme una risa; 
fingía rail compromisos, 
me proporcionaba amigas, 
y por no estar en su casa 
se iba al cuartel todo el dia, 
y en la prevención con otros 
jugaba á cuarto á la brisca. 

Elisa. Y de su vil proceder 

nunca cuentas le pedias? 

Julia. Cuantas veces quise hacerlo 
me contestaba en seguida: 
«yo de mi rey don Fernando 
sigo la causa legítima; 
él de la España á su gusto 
las riendas afloja ó tira, 
y yo he de regir mi casa 
por la forma que me rija.» 
En fin, llegué á comprender 
que otro remedio no había, 
y me acomodé á su gusto. 
Desde entonces que me mima... 

Elisa. ¿Y está siempre en casa? 

JuLu. ¡Tonta! 

si él me colma de caricias 
lo hace porque no me vé 
mas que dos veces al dia. 
A Madrid volverá pronto; 
mas como aqui se respira 
mejor, ayer me he venido 
á gozar de la campiña. 

Elisa. ¿Está ausente? 

JuuA. En Barcelona. 

Me harás algunas visitas. . . 
verás que amena tertulia 
tengo por las noches, prima. 

Elisa. Mil gracias; apenas salgo. 

JuuA. Pues estarás aburrida. 

Eusa. No; me acuesto muy temprano. 

JuuA. ¡Tarda tu esposo! 

Elisa. (¡Maldito!) 
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Si, es verdad. 
Julia. En un instante 

me paso á la iglesia á misa, 
y á ofrecerme volveré 
á mi primo como prima. 

Adiós. (Se leT«nla.) 

EiJSA. (iQué locuacidad!) 

Adiós, Julia. 
Julia. Ya me iba 

sin preguntarte su nombre. 
Elisa. Arturo Ibarra. 
Julia. ¿Y Encinas? 

¡Pues si le conozco mucbo! 
Elisa. (;Dios mió, le conocía!) 
Julia. Fué novio mió algún tiempo. 
Elisa. (¡Fué su novio! ¡me horripila!) 
Julia. Sabe que es todo un buen^mpzo. 
Elisa. Creo que tocan á misa. 
Julia . Pues me voy, no llegoe tarde. 

(julia se vá; Elisa se deja caer ed u-. 
Elisa. ¡Ay, qué dolor! (Levantándose. 

No, ¡qué ira' 

• * » 

ESCENA VL 

ELISA 9 ARTURO. 

Arturo. ¿Se fué la visita? (Saiien«o:) i - 
Elisa. . Si. 

Arturo. Ya estarás contenta... 
Elisa. No. 

Arturo. ¿Qué te pasa? . 
Elisa. ¿Qué sé yo? 

Arturo. ¿Por qué me tratas asi? 

Yo no estoy contigo adusto; 

yo no te he fE^ltado en nada. 
Elisa. Si; pero al mes de casada 

me ha dado usted un disgusto... 
Vkturo. ¡Me habla de usted!... ¡Esto mas! 

¿Un disgusto? ¿qqé profieres? 
Elisa. Arturo, tú no me quieres ■ 

ni me has querido jamás. 



••»- 
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Arturo. ¡Vamos, comprender no puedo! 

^ Explícate mas... 
Elisa. ¡Qué oprobio! 

Niégame que has sido novio 

de la Julita Artaredo. 
Arturo. No lo niego; ¿á qué mentir? 
Elisa. ¡Y lo afirmas! 
Arturo. Pero... 

Elisa. ¡Quita!... 

La habrás llamado bonita. 

¡Ay! yo me quiero morir. 
Arturo. Pues yo también. 
Elisa. No, yo sola. 

¡Se sentaría á su Jado: 

como á mi la habrá llamado 

azucena y amapola!... 

Y sabe Dios, sabe Dios 

las que entrarán en la cuenta. 

Diérame yo por 'contenta 

si solo fuésemos dos. 
Arturo. Elisa, por Dios mas calma: 

si te pones á llorar... 
Elisa. Quieres hacerme alcanzar 

de los mártires la palma. 
Arturo. Nunca existió, ese cariño. 
Elisa. Ahora niegas... 
Arturo. No te asombre, j 

No fué la pasión del hombre, 

fué la quimera del niño. 

Figúrate tú qué amor, 

que iba con otras chiquillas 

poco menos que en mantillas 

á coser á la ¡labor. 

El alma mía te juro 

que tan solo por ti alienta. 

(La besa la roano.) 

¿Vamos, estás más contenta? 
Elisa. ¡Qué bueno que eres, Arturo! 

¿Pero no me engañas, di? 
Arturo. J Que Dios me lleve en seguida 

si yo he querido en mi vida 

otra mujer mas que á ti. 
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Y á propósito de Julia. 

Me ha parecido escuchar ' 

que te quena obiígar 

á asistir á su tertulia. 

No he tragado poca hieJ: 

á veces á un compromiso 

tienes que acceder, preciso, 

por no hacer un maJ papel. 

Estando presente yo, 

como he de acceder á todo, 

quisiera inventar un modo 

de darte á entender que no. 

Si tosiendo... justo, justo. 
EusA . Conocerán por el eco . . . 
Arturo. Pues si me estiro el chaleco 

es que me causa disgusto. 

Perdona si se propasa 

tu Arturo; ¡te quiere tanto!... 
Elisa . No sabes que eres mi encanto. .. 

(Se quedan hablando muy jantot y cogidos de la 
mano. Rodngnez aparece en el foro sin ser vbto») 

ESCENA Vil. 

DICHOS y rodríguez. 

RoD. (Aqui debe ser la casa. 

¡Por mi patrón San Antonio!... 

(Reparando en ellos.) 

que esto es inmoral barrunto, 

pues opino que tan junto 

no se vive en matrimonio.) 
Arturo. Vamos, pasar mas no quiero 

sin contestar á tu tia. 

Voy á escribir, hija mia. 
RoD. (La zoga tras el caldero.) 
Arturo. Hasta pierdo la memoria 

(Dirig^iéndose con Elisa i la ' primera puerta de la 
derecha.) 

pensando en mi dulce Edén. 

(La besa repetidas veces la maoO) mientras Rodríguez 
sigue progreñvameote la cuenta , y desaparecen 
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Elisa por la paerta de la izquierda y Ai taro por la de 
la derecha.) 

RoD. (Uno, dos, tres, cuatro... ¡Bien! 
¡Ay! ¡qué lástima de noria!) 

ESCENA VIH. 

rodríguez, yá poco MANUELA. 

Koü. Pues señor, su gusto alabo. 

Rodríguez, este es eJ mundt). 

¡^ mismo es cabo segundo 

que decir segundo cabo. 

No les envidio su gozo. 

Aquí viene la fregona. 

Muy buenos dias, patrona. 
Man. (¡Un soldado, y qué buen mozo!) 

¿Y en qué puedo complacer 

á su mercé?... 
RüD. ¡Friolera!... ^ 

como yo te lo. dijera 

tú no habías de querer. 
Man. No se haga usted el reacio, 

que tengo que hacer. 
RoD. ¡Qué risa! . 

¿Cómo tienes tanta prisa 

viniendo yo tan despacio? 

(Acercándose macho á Manuela.) 

Man. ¡Uf! ¡qué peste!... 

RoD. Por Luzbel, 

no me huyas de esa manera, 

que esta fragancia hechicera 

son perfumes de cuartel. 
Man. Sea usted mas diligente: 

diga su objeto en seguida. 
RoD. ¿Mi objeto? 
Man. El de su venida. 

HoD. Eso es ya muy diferente. 

Ha llegado el regimiento 

y con él mi comandante; 

conque dispónle al intante 

un cómodo alojamiento. 

2 
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Aquí tienes la boleta: (s« u dá.) 

hay que hacerlo, aunque á disgusto. 
Ma:h. Hablaré al amo. 
Ron. Es muy justo. 

Yo me voy por la maleta. 

Que no te cause embarazo, 

pues sabrá recompensarse; 

por lo tanto ilespacharso. 

(So vá y vudvf , y U abrata.) 

¡Ah! toma á cuenta este abraxo. 
Man. Quite ustó, atrevido, audaz. 
Roi>. Si no te causa placer 

me lo puedes devolver. (Vuelve á abratarla.) 

Vaya, ya estamos en paz. (vánc.) 

KSCKNA IX. 

MANÜKLA, KMSA, ARTURO, y lufffo RODRItílKZ. 

Ma."*. Le habrán sabido muy bien... 

pues si un poco so propasa... 

¡Conque un alojado en casal 

no vá á armarse mal balen. 

Kilos, cuyo afán constante 

es estar siempre juntítos. 

Señoritos, señoritos, 

una noticia importante. 
Arturo. ¿Visita? 
Man. Mucho peor: 

tome usted esta receta. 
Arturo. ¡Qué miro! Es una boleta 

de alojamiento. 
Elisa. ¡Qué horror! 

Arturo. Es mi suerte muy cruel. 

Ya Julia, ya un alojado... 

Señor, se Imbrán figurado 

(]ue mi casa es un cuartel? 
Elisa. ¿Y no te puedes negar? 
Arturo. Es fuerza que me conforme. 

¡Ay Dios mió! y de uniforme, 

que es tan guapo el militar. 
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No sin razón mus incoinodo. ■ 

Un oomam^ttiite jay de mil 

se mo va ¿ enojar a<iui 

(M)n municiones y todo. ' 
EusA. Pero, Arluro, por favor. 
Arturo. ;Ay, Elisa! arde mí ft^onte. 
Man. Mire usted que el asistente 

vendrá en seguida, j^eíior. 
Elisa. Vamos, resuelvo por Ün 

la liubitacion (¡uo te cuadre. 
Arturo. Díspónle la do tu madre« 

ó el pabellón del jnrdin. 

Si, le pondremos lejito» 

para quo no haya reproche. 

y allí tal vex esta noche 

se lo coman los mosquitos. 

Só urana con ese Marte. 

quo no nos pueda sufrir, 

(i ver si le hacemos ir 

con la música á otra parte. 

Yo, cuyo mayor placar 

es verme solo á tu lado: 

y on ün, (¡uo yo me he cnsado 

para estar con mi mujer. 

(Manuftia m dirigo hárU ol fnrA.) 

Elisa mía, por Dios, 

tú sola calmarme puedes. 
Man. Ea, prepárense ustedes, 

((ue a({ui so acercan loRd(>s. (Dpunpumr.) 
Elisa. Yo pondré todo mi ahinco. 
Man. Sígame usted, militar. (n<>iiiro ) 

(Arturo roga U mAiio <!• Kli««.) 

Elisa. No, que nos pueden pillar. 
Arturo. Uno tan oslo, (u »>«§• it mano.) 

Ron. (()uo «igue á Manuela er^ii una maleta al liuiuhrA.) 

jY van cinco! (V4at por U ptimo deifolm.) 

ESCENA X. . : . ' " 

KLISA, ARTURO, O. CASPAU. 

Arturo. (Ya está mfuí, vamos templanza.) 
(lASPAR. Caballero... Abur, señorN. 
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Aquí tienes la boleta: (Se u dá.) 

hay qu€í hacerlo, aunque á disgusto. 
Man. Hablaré al amo. 
RoD. Es muy justo. 

Yo me voy por la maleta. 

Que no te cause embarazo, 

pues sabrá recompensarse; 

por lo tanto despacharse. 

(Se vá y vuelve, y la abraza.) 

¡Ah! toma á cuenta este abrazo. 
Man. Quite usté, atrevido, audaz. 
RoD. Si no te causa placer 

me lo puedes devolver .'(Vuelve á abrazarla.) 

Vaya, ya estamos en paz. (váse.) 

ESCENA IX. 

MANUELA, FLISA, ARTURO, y luegro RODRÍGUEZ. 

Ma5. Le habi;án sabido muy bien... 

pues si un poco se propasa».. 

¡Conque un alojado en casal 

no vá á armarse mal belén. 

Ellos, cuyo afán constante 

es estar siempre juntitos. 

Señoritos, señoritos, 

una noticia importante, 
Arturo. ¿Visita? 
Man. Mucho peor: 

tome usted esta receta. 
Arturo. ¡Qué miro! Es una boleta 

de alojamiento. 
EusA. • ¡Qué horror! 

Arturo. Es mi suerte muy cruel. 

Ya Julia, ya un alojado... 

Señor, se habrán figurado 

que mi casa es un cuartel? 
EusA. ¿Y no te puedes negar? 
Arturo. Es fuerza que me conforme. - 

¡Ay Dios mío! y de uniforme, 

que es tan guapo elmilitar. 
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No sin razón me incomodo. 

Un comandante ¡ay dé mi!. 

se me va á enojar aquí . < 

con municiones y todo. ' 
Elisa. Pero, Arturo, por favor. 
Arturo. ;Ay, Elisa! arde mi (vente. 
Man. Mire usted que el asistente 

vendrá en seguida, señor. 
Elisa. Vamos, resuelve por fin 

la habitación que te cuadre. 
Arturo. Dispónle la de tu madre, 

ó el pabellón del jardín. 

Si, le pondremos lejitos 

para que no haya reproche, 

y allí tal vez esta noche 

se lo coman los mosquitos. 

Sé uraña con ese Marte, 

que no nos pueda sufrir, 

á ver si le hacemos ir 

con la música á otra parte. 

Yo, cuyo mayor placer 

es verme solo á tu lado: 

y en lin, que yo me he casado 

para estar con mi mujer. 

(Manuela se dirig^e hacia el foro.) 

Elisa mia, por Dios, 

tú sola calmarme puedes. 
Man. Ea, prepárense ustedes, 

que aquí se acercan los dos. (neMpürore.) 
EusA. Yo pondré todo mi ahinco. 
Man. Sígame usted, militar. (Dentro ) 

(Arturo cog-e la mano de Elisa.) 

Elisa. No, que nos pueden piilar. 
Arturo. Uno tan oslo. (La besa la mano.) 

ROD. (O"® sigile á Manuela con ana maleta al hombro.) 

¡Y van cinco! (Váse ^«r la pilerta derecha.) 

ESCENA X- :.'■" 

ELISA, ARTLUÓ, D. GASPAR. 

Arturo. (Ya está aquí, vamos templanza.) 
Gaspar. Caballero... Ahur, señora. 
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(Sufre tú también j bribón.) ' 
Gaspar. Tenga término esta yida; 

todos á Madrid. 
Arturo. (Bergante; 

si pudiecaéñ este -instan te 

le daba la indefinida.) 
Julia. ¿Vino ya mi primo Arturo? (oeniro.) 
Gaspar. ¡Esa voz! no puede ser... 
Elisa. (Julia.) . . 

Arturo. (Bendita mujer, 

que me sacas de este apuro.) 

BSCBNA XI. 

! ■ i . . - ... 

Lo«' BfISMOS V iULlA. 

, : I - • * • . ' , 

JüLu. ¡Arturo!... ¿Acaso te pesa 

(Á él, qae se ha dirigido al foro.) 

el que á verte haya Tenido? . 
Gaspar. ¡Pero Julifth.; 

Julia. ¡Mi marido!... (lo abraza.) 

Arturo. (R espire rtios.) > 

Elisa. ¡Qup sorpresa! 

(Se sientan todos áé modo -que Jnlia y su marido 
queden separados.) 

Julia. Pues yo no esperaba verte 

tan pronto, y me regocija. 

¿Por qué no has escrito? 
Gaspar. Hija, 

he querido sorprenderte. 
JuLu. Yo confiada en tu auseticia 

ayer aqui me he venido. 
Gaspar. Has hecho bien. 
Arturo. (¡Qwé marido! ) 

Elisa. (¡Diosmio, qué indifereflcia!) 
Julia. ¿Tú no has conocido á Elisa? 
Gaspar. No..;;.- ■ ; •. ■=.•■. 

Julia. La de nuestra tertuHa. 

Gaspar. ¿Acaso es tu prima Julia?< 

Pasa el tiempo tan aprisa 

y está tan desarrollada, 

que no pude imaginar... 
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Elisa. En efecto. 

JuuA. Pues, Gaspar, 

ya es una mujer casada. 

Te presento á su marido. 

Son felices en su estado. 

Hace un mes que se han casado. 
(i ASPAR. (Tan jóvenes; se han perdido.) 
Elisa. Julia, por Dios. 
Julia. Hija mia, 

no temas. Son un portento: 

no están solos un momento, 

todo es amor, poesía. 
Arturo. Tú exageras. 
Julia. No por Dio6; 

pero si eso es natural. 
Gaspau. Pues señor, hacen muy mal, 

y perdónenme ios dos. 

Al cabo, como mas viejo ^ 

del matrimonio en la ciencia, 

me ha enseñado la experiencia 

y á darles voy un consejo. 

Son casados haCe un mes: 

de separarlos no hay modo. 

Sí ahora lo malgastan todo, ' 

¿qué dejan para después? 

En alas de su esperanza 

juzgan amor, poesía, 

lo que es solo tiscalia, 

si señor, desconfianza. 

Libertad. Nada de sotos 

ni de clausuras ni quejas. 

¿Si votos, para qué rejas? 

¿si rejas, para qué votos? . 

El matrimonio es un lazo, 

mas no un nudo, no; aislamiento. 

Que ambicionen elm^omento 

de poder darse un abrazo. 

Asi es hermosa la vida, 

y no cansa, no marea. 

Se ama lo que se desea: 

lo que se tiene se olvida. 
Julia. En decidirse está el quid^ 
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Ga 8PAR. Mas lo que he dicho es exacto. 

Nada, cumplamos el pacto. 

MarcliémoBos á Madrid . 

Esa vida ifadependiente... 
Julia. ¿Vendrás, EHsa? 
Elisa. ((Ay! ¡qué apuro!) 

Por mi )o que diga Arturo. 
Arturo. Yo no tengo inconveniente. 

(Estiran dom el chaleco.) 

Gaspar. Ya están decididos, Julia. 
Julia. Pero entre tanto supongo 

no vivirás como un hongo. 

Te vendrás á mi tertulia. 

Como Arturo no se oponga 

y te cause algún disgusto. 
Gaspar. Hombre, dénos usted gusto. 
Arturo. Por mí lo que ella disponga . (Repite el juegt>.) 
Julia. Yamofi, no te hagas el sueco. 

Responda. 
Arturo. Bueno. 

JuuA. Por fin... 

Gaspar. ¡Pero Jésus, qué tragin! 

vá usté á romperse el chaleco. 
Julia. ¿Vendré por tí? 
Arturo. (¡Qué franqueza!) 

(Elstiréndose* et chaleco.) 

Elisa. Váá llover... 

Julia. Pues vendré en coche. 

(Arturo sig^ue el juég^o.) 

Elisa. No, no; ademas esta noche 

me dolerá 1á cabeza. . 
JuuA. El oirte me dá risa. 

Eso bailando se pasa. 

Gaspar, ¿tú vienes á casa? 
Gaspar. Está claro. 
Julia. Adiós, Elisa. 

Arturo. (Vaya una luna de miel.) 
Julia. Hasta luego. (Á Arturo.) 
Elisa. (Estoy inquieta.) 

Gaspar. ¡Rodríguez! (Saie Rodri^raes.) 

Con la maleta 

vete al instante al cuartel. 
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Arturo. (¿Pero, seuor, tanto pecq, 

que asi lo haya de purgar?) 
Gaspar. Adiós... (Á EUsa.) 
Julia. £1 brazo, Gaspar. 

Gaspar. Cuide usted de su chaleco. (váoM.) 
Arturo. Ya se marcharon por fin. 

Me basta con esta vez. 

Hoy salimos de Aran juez 

sin parar hasta Pekin. 

Que una centella me parta 

si no me voy á un desierto. 
Elisa. Pero yo contigo... 
Arturo. Cierto. 

Vamos á acabar la carta. 

(DirígiéndotA 1m dos al e«art9>)i.c 

Si, ya veréis, ya veréis, 
como del amor en brazos 
jamás romperé estos lazos. 

(La besa la mano, y Rodriga* i^raea «o osle mo- 
mento «D la paerla inqniarda, eoi^ Uiaalata, y safaU 
do de Manuela. V&se Almiaro, poerU dacaeha, y Eliaa 
se sienta en ana butaca al. Jado del balcón.) 

liSCENA XII. 

rodríguez y MANUELA. * 

RoD. ¡Compadre! pues ya son seis.. . 

Siempre juntítos los dos. 

El verlos me desconsuela. . 

¿Cómo te llamas? 
iMan. Manuela. 

Ron. Asi se llamaba Dios. 

¡No llevan poco trajín! 
Man. Se quieren tanto... 
RoD. Ya veo; . 

pero á qué tanto jaleo, 

si se han de cansar al fin? 

El bocao mas esquisito 

se ha de presentar variado; 

ya en salsa, ya en estofado, 

ya en escabeche ó ya frito. 
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Mas siempre el mismo manjar 

le pone al hombre en un potro. 

Perdices un dia y otro 

también llegan á cansar. 

¡Casarse! ¡Jesús qué horror! 

de vosotras, no te asombres, 

para nosotros los hombres 

doña otra es la mejor. 
Mam. Yo creí... 
RoD. ¿Qué me dirás? 

Man. Que era el matrimonio, amigo, 

asi, como el pan de trigo, 

que no nos cansa jamás. 
RoD. Es como el pan, te lo juro, 

aunque no soy testimonio; 

pero el pan del matrimonio 

llega á ponerse tan duro!... 

En fin, muchacha, yo soy 

su enemigo á sangre y fuego. 

Conque ya es tarde, hasta luego. 

Un abrazo, que me voy. (La abraza.) 

No creas que son amaños. 

Casi me gustas, mujer. 

(Arluro se dltig^e al balcón y se sien ta al lado de 
Elisa.) 

Vamos; yo te vendré á ver... 

dentro de cinco ó seis años. 
Man. Quite usted. (Se vá, ¡Dios mió!) 
RoD. Cómo la mima el camueso. 
Mak. ¿No le conmueve á usted eso? ' 

RoD. ¿Si, no ves como me rio? 

Tengo el corazón de escarcha. * 

(Arturo le besa la mano á Elisa.) 

¿Mas qué es eso? ¿otro cohete? 
Vaya; con este son siete: 
armas al hombro y en marcha. 

(Tercia el arma y desaparece por la puerta del foro, 
siempre seg'uido de Manuela.) 

KIN DEL ACTO PRIMERO. 



4CT0 SEGUNDO. 



Sala elegantemente amueblada con puertas en el foro y 
dios lados. £n el segundo término de la derecha 
otra de escape, y en el primero de la izquierda una 
mesa con recado de escribir. 



ESCENA PRIMERA. 

ELISA y MANUELA. 

EusA. Manuela. 

Man. ¿Qué manda usted? 

Elisa. ¿Vino Arturo? 

Man. No señora. 

Elisa. ¡Varaos, esto es por demás! 
Yo voy á volverme loca. 
Todas las noches lo mismo; 
paso en vela hora tras hora 
esperando su venida, 
pero el cruel me abandona. 

Man. Es que como ser pretende 
ministro ó no sé qué cosa, 
y tendrá mucho que hacer, 
' tal vez por eso trasQocha. : • 

Elisa. No, Manuela, su desden 
bien claramente se nota, 
y hasta creo que le cansa 
el cariño de su esposa. 
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Sus ambiciones políticas 

le fascinan, le trastornan, 

y el mundo con sus placeres 

su pecho han vuelto de roca. 
Man. Vamos, no diga usted eso. 

Exagera usted las cosas. 
Elisa. ¡Pobre Manuela! la causa 

de mi sufrimiento ignoras, 

y quieres prestarme alivio 

contra' el dolor que me agobia. 
Man. ¿Usted sufre? pues entonces 

ya no voy á la parroquia. 

Si casarse es un martirio 

mejor se encuentra una sola 

zurciendo los calcetines 

y repasando la ropa. 
Elisa. No me dejes de avisar 

apenas sus pasos oigas, 

que voy á ver á mi hija. 
María. Mamá, no encuentro la toca. (Dentro.) 
Elisa . Está vistiendo muñeca s. 

Allá vá mamá, pichona. 

No me dejes de avisar. (Váse.) 
Mar. Hien, descuide usted, señora. 

ESCENA II. 

MANUELA y RODRÍGUEZ. 

Man. ¿Pero tú no ves, Antonio! 

RoD. Son diez años de mujer, 
y el pobre ya ni roer 
puede el pan del matrimonio. 
No está de rosas y nardos 
siempre nuestra vida llena. 
Ella se muere de pena, 
y él se marcha á picos pardos. 
¿Te acuerdas del dia aquel 
en que yo los conocí? 
Madre mia, ¡aquello si 
que era una luna de miel!... 

Man. ¡Qué variación han sufrido 
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RoD Eso « decir, hija miai« 

que un noTW m^ es un ni.tnvi(^ 
IVwde que eumpti el wrvuSo 
9Ü misnKi liempa que el «nni ^ 
ya Tes, acudí al reclamo 
y me sacaste de quicio. 
El tiempo corre que vuela 
Tanto pude imaginanne 
que llegara á enamorarm(\ 
¿y de quien? de tí» Manueb« 
como Es|virten>, que ansioso 
fué la facción A l>atir« 
que habiade recibir 
un abrazo de un facoiojH». 

Man. a la i>obre Si'iKtríta 

lava á matar su marido. 
Pero él, que nunca ha querido 
recibir una visita, 
no solo viene A imrnr 
en admitirlas sin tusa, 
sino que en la misuiu cumi 
habita con don (i aspar. 
A mí nadie me lo (|uit« 
del entrecejo, Manuela. 
Soy un chico de la escuoia 
ó él quiere i\ uii Heuorita. 

Man. Cállate, no seas niíio. 

Ella tan honrada y tan... 

RoD. Si, pero dice el rerraii 

que el trato engendra cariño. 
Será un borrón, una mancha, 
mas, chica, el tiempo un niienlc 
las arrugas do la frente 
no se quitan con la plancha. 
Juventud, fuerza y vigor 
huftca el hombre en nu camino, 
y quédese el pergamino 
para fmrcties do tambor. 

Max. Ya trico Iom deftengafio^, 

;Conqiie eiKi OK decir, amigo, 
que sí te casas cofimígo 
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me odiarás á los diez años? 
Ron. Te quiere mi corazón 

como á las flores la abeja; 

pero asi que seas yieja 

tendrás tu jubilación. 

Á hablarte asi me precisa 

la experiencia: en fin, ¿qué quieres? 

las viejas no son mujeres. 

Aqui viene doña Elisa. 

ESCENA III. 

DICHOS, ELFSA. 



Elisa. 


¿Ha venido? 


Man. 


No, señora. 


Elisa. 


Avísame. 


Man. 


Por supuesto. 


Gaspar. 


(Drntro.) 




Juan, ten el coche dispuesto J 




para dentro de una hora. 


UOD. 


Aqui viene don Gaspar. 


Elisa. 


Dejadme. 


Man. 


(El verla me hiela.) 


ROD. 


(Bajo.) 




No nos casemos, Manuela, 




que nos tiene que pesar, (vánse.) 




ESCENA IV. 



ELISA, JULIÁN y D. GASPAR. Este sale haciendo paja rilas de 

papel . 

JuuA. Muy buenos días, Elisa. 
Elisa. Adiós, Julia. (Se sientan.) 
Gaspar, (á EUsa.) ¿Por supuesto 

no querrás venir á dar 

un paseo á Recoletos? 
Elisa. Gracias, Gaspar; no estoy bien. 
Julia. Elisa, ¿no es un pretexto? \ 

Elisa. No: he pasado mala noche 

y está rindiéndome el sueño. 
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Gaspar. ¿Ha hecho alguna de las suyas 
tu marido? Ya comprendo. 
Vaya, mujer, no te apures, 
pues si no seria el cuento 
de nunca acabar, si fueses 
á disgustarte por eso. 

JuuA. (ülisa, no seas tonta; 

ya sabrá curarle el tiempo. 

(}aspar. Ademas, Arturo es joven, 
y con ímpetu violento 
se lanza al mundo: después 
buscará paz y sosiego. 
Yo también he sido todo 
un calaveron deshecho; 
mas cuando tomé el retiro, 
de mi familia en el seno 
busqué la dicha y ventura 
que no hallé en el regimiento. 
Y por dar gusto á mi hijo, 
y no dirán que chocheo, 
juego al chito, al toro, al marro, 
á la comba, y me embeleso 
en hacerle pajaritas 
de papel, como ^stás viendo. 
Las suponemos soldados, 
y formamos un ejército 
de artilleria rodada, 
infantería, lanceros, 
y enfrente están los facciosos, 
que siempre son los mas feos. 
Le cargo los cañoncitos, 
le doy el grito de «¡á ellos!» 
el chico aplica la mecha, 
dá principio el tiroteo, 
y en un instante se queda 
sembrado el campo de muertos: 
mas sí alguno queda en pié 
le cogemos prisionero, 
y sin consejo de guerra 
ni ablandamos por sus ruegos, 
le pegamos cuatro tiros, 
y muertos ya todos eJos, 



con dos cuartos de papel 
hacemos facciosos nuevos. 
Asi vivo muy feliz. 
La tierra es para mí un cielo, 
y lo mismo hará tu esposo 
asi que sea mas viejo, 
("orno se casó tan niño 
no hizo lo que iiacer debemos 
todos los hombres; correr, 
de cierto modo, con freno. 
Que cuando nuestra cabeza 
s¡(Miihra de nieve el invierno, 
como el diablo no nos quiere 
al Señor nos acogemos. 

Klisa. Si, Gaspar, tienes razón; 
pero lo que yo lamento 
son causas algo mas graves 
que trastornan mi cerebro. 

Julia. (Si habrá llegado á saber...) 

Gaspar. Dílas, pues, y las sabremos. 

Elisa. En primer lugar, Arturo 
por la política es ciego. 

Gaspar. Eso no es ningún borrón, 

y muy natural lo encuentro. 
Cuando vá á ser diputado 
¿quieres que no piense en ello? 

Elisa. Sí; pero tampoco ignoras 

su abandono, su aislamiento. 
Que olvidando sus deberes 
y mi afán desatendiendo, 
ni el recuerdo de su hija 
ni del amor los preceptos 
bastan para desviarle 
de ese tortuoso sendero. 

Gaspar. Para tí no hay mas que abismos; 
sueñas con despeñaderos. 

Elisa. ;Y sus continuas vigilias, 
su desvio, su desprecio? 
¿el desden con que me trata? 
Ponte la mano en el pecho 
y dime si no hay razón 
para este llanto que vierto. 
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Julia. 



Gaspar. 



Elisa. 



Gaspar. 
Eusa. 

JüUA. 

Elisa. 
Julia. 



GASt>AR. 



Arturo. 
Eusa. 

JUUA. 



Gaspar. 



Elisa, este es an tributo 
que todas pagar debemos. 
Tú pasas el purgatorio, 
otras pasan el infierno. 
¿Y cómo ha de ser? paciencia. 
El único mal que veo 
es que tú quieres tenerle 
como á un perrito faldero. 
Con tu calma me exasperas, 
y contenerme no puedo. 
Toma esta carta y verás 
si con razón no me quejo. 

(Leda lina carta, que lee D. Gaspar.) 

[Eh! ¿qué miro? Una mujer 
que le pide un aderezo. 
Si, Gaspar, una querida. 
Entonces el caso es serio. 
La he sorprendido en su estuche, 
que se dejó ayer abierto. 
¡Qué iniquidad! mi marido 
jugaba á la brisca al menos; 
pero el tuyo... 

También juega... 
á las damas según veo. 
Nada, nada; aqui es preciso 
que pongamos un remedio. 

¡Victoria! (Dentro.) 

Ya viene Arturo. 
Pues yo me voy allá dentro 
con tu hija, que me disgustan 
estos lances en extremo. 
Dile al chico que se acuerde 
que nos faltan tres hacheros. 

(Váse Jalia por la pnerta de la derecha.) 



ESCENA V. 



ELISA, n. GASPAR, ARTURO con una carta. 



Arturo. Victoria, amigos, victoria. 
Ved la carta del ministro 
en que me dá el parabién 
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por el triuufoque consi¿: >. 

Si ya empieza á prodigarme 

i a fortuna beiieticios. 

be mi gloria ea el pináculo, 

romo hace tienipo os predigo, 

me iialíeis de ver, y hoy empiezo 

á escalar ese castillo. 

Soy diputado, Gaspar. 
Gaspab. Me lisonjea inünito. 
Elisa. Arturo, veu á mis brazos. . . 
Arturo, tluando conteste al ministro. 

Elisa. tMeasesinasu Jesdon.) 

TrASPAR. iK'jale á solas conmigo. (.\i>. á f.u».^ 

Procura calmar tu pena 

V no llores. 
Elisa. EntiÜo. 

iÍASP.\R. Si, yo veré si á tus males 

les puedo encontrar alivio. 

t Acompaña á Klisa ha^ta U primera puerta «lor^cha- ' 

ESCENA VI. 

l>. GASPAR y ARTURO. 

Arturo. La política, ella sola 

es mi pasión dominante. 

Soy todo un representante 

de la nación española. 

Por tin hoy toco el registro 

que ya mi fortuna labra. 

Como tome la palabra, 

Gaspar, me has de ver ministro. 

Y sucumbirá la crítica 

á la voz de mi elocuencia. 
Gaspar. ¿Conoces bien esa ciencia 

que el mundo llama política? 
Arturo. La política, Gaspar, 

se explica de varios modos: 

pero la definen todos 

por arte de gobernar. 

Hacer de la discusión 
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en el terreno escabroso 
({ue consiga el mas celoso 
la dicha de su nación. 
Observar principios lijos, 
consultar lo (¡no la cuadre, 
y mirarla como un padre 
debe mirar á sus hijos. 
Y al que por lucix) la elija, 
despreciarle por su inercia, 
como al padre que comercia 
con el honor de su hija. 

(lASPAR. Has hecho un retrato tiel 
del hombre parlamentario, 
parecido extraordinario! 
mas falta un detalle en él. 
til hombre que gobernar 
una nación se propone 
no sabe á lo que se (».xpone 
si su puesto ha de llenar. 
Si los limites traspasa 
no se imponga ese deber, 
pues antes debe aprender 
á gobernar bien su casa. 
Si un padre, vamos á ver, 
á sus hijos abandona, 
¿qué desdicha no eslabona 
con su infame proceder? 
Tú lo has dicho, aunque no cuadre 
tu máxima con tu juicio. 
¡Cómo has de ser buen patricio 
si empiezas siendo mal padre? 

Arturo . ¿Qué quieres decir, Gaspfir, 
con esa peroración? 

(taspar. Arturo, que la nación 
no debes tú gobernar. 
Ademas me desconsuela 
verte la vida cruzando. . . 

Arturo. Es que me estás regañando 

como á un chico de la escuela? 

Gaspar.' Es que miro la inquietud 
en que tu mujer sumida 
pasa su angustiosa vida 



matando su juventud. 
Arturo. Pues ¿y aquella libertad 

que tanto me predicaste? 

;es que ya la has dado traste 

con esa moralidad, 

ó vienes á pretender 

deprimir mi independencia, 

y que pase mi existencia 

esclavo de mi mujer? 
Gaspar. Hombre, no aumentes mi encono 

ni destruyas mi esperanza: 

te induje á la confianza, 

pero nunca al abandono. 

También antes de ser padre 

anduve yo extraviado; 

pero mi hijo me ha enseñadü 

á respetar á su madre. 
Arturo. ¡Por vida de Belcebú! 

Vamos, comprendo tu idea. 

¿Quieres hacer que yo sea 

un padrazo como tú? 

Que rie, que se alborota, 
que vá la comba á saltar, 

y que se pone á jugar 
con su chico á la pelota. 
Si tú de esa falta pecas^ 
mi. hija no hará ese convenio^ 
pues sabe que no es mi genio 
para vestirla muñecas. 
Gaspar. Ahí verás lo que es el mundo. 
Lo que á tí te apesta tanto 
son mis sueños, son mi encanto; 
me dá un placer sin segundo. 
Constituye mi ventura 
el colmarle de caricias, 
y son todas mis delicias 
verle hacer una diablura. 
Dice que soy su vasallo 
y él el rey; ;es un demonio! 
y le obliga al pobre Antonio 
á servirle de caballo. 
Con sus cañones de boj 
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disparó la artillería, 

y me rompió el otro día 

la campana del reloj. 

Julia se rio, preciso, 

lodo el mundo se alborota, 

la dicha por do quier brota, 

y es mi casa un paraíso. 

En fin, es un deber tierno 

que con mí afán si? conciba. 

Los lazos de la ñimilia 

son la lumbre en el invierno. 
Arturo. Pues yo ambiciono, Gaspar, 

mirar del mundo las galas, 

y en él extender mis alas 

y su ambiente respirar. 

Poder decir á la historia 

cuando ovoíjue mi recuerdo: 

«Toma, pues la vida pierdo, 

esas páginas de gloria.» 

Porque falta a su deber 

si al ir á la tumba el hombre 

sepulta consigo el nombre 

que el mundo le dio al nacer. 

El mundo encierra en su seno 

mil y mil contradicciones, 

pues ya no existen nociones 

de lo malo ni lo bueno. 

Cuando á mi me inspira enojo, 

tú en él tranquilo reposas. 

Cada cual mira las cosas 

por el prisma do su antojo. 
Gaspar. Detente ya, que me espanta. 

ESCENA VII. 

DICHOS, MANUELA pot la puerta derecha, RODRÍGUEZ por •! 

foro. 

Man. Don Gaspar, la señorita. 

ROD. (Dando una tárjela á Arturo.) 

Señorito, esta visita. 
Arturo. El vizconde de Fonsanta. 
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Cuando nos ven encumbrados 
nos vienen á visitar. 

Adiós. (Se vá por el foro.) 

Gaspar. Yo voy á jugar 

con mi chico á I03 soldados. 
Rodríguez, haznos lanceros; 
Iráele dulces á mi esposa, 
y papel color de rosa 
para hacer unos hacheros, (vése.) 

ESCENA VIII. 

MANUELA y RODRÍGUEZ. 

Ron. ¡Mal podenco que Je ladre! 
Vá buscando papelitos 
para hacerle soldaditos 
ese pedazo de... padre. 
El ejército que hay hoy 
lo forman dos mil hermanos. 

Man. ¿Cómo? 

Ron. , Todos son paisanos 

de las fábricas de Alcoy. 
Pues señor, veo que escampa. 
Vá oscureciendo de modo 
que me parece que todo 
se lo vá á llevar la trampa. 
Manuela, mira que hay algo, 
pues lo tengo bien olido, 
y soy hombre tan corrido 
que á m\ no me alcanza un galgo. 
Tengo la nariz tan ñna 
que pronto el bulto olfateo, 
y cuanto mas lo meneo 
mas me huele á chamusquina. 

Man. No entiendo. 

RoD ¿Qué has de entender 

por mas que los ojos abras, 
si un libro son mis palabras 
y tú no sabes leer? 
Te lo diré en otro tono. 
Que soplan muy malos vientos. 
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¿Sabes tú los mandamientos? > 

pues se trata aqui del nono. 
Man. ¡Qué nono ni qué camuesa! 

Lo que llego á comprender 

es que evitas mi querer, 

porque sin duda te pesa. 
Ron. ¿Pesarme? ¡Jesús, qué liorror! 

Eso es una tonteria. 

Te quiero mucho, alma mia; 

pero soltera, mejor. 

El casarse, serafín, 

no creas que es por un rato. 

Si echa el cura el garabato 

es por sécula sin fín. 

Sin duda el diablo inventó 

la palabra matrimonio, 

y en asuntos del demonio 

no quiero meterme yo. 

ESCENA IX. 

DICHOS y ARTURO. 
Arturo. (Tomando de la mesa la carta que escribió.) 

Toma esta carta, y Roger 
que la lleve á su destino. 

Man. (^P* ¿ Rodri^aez.) 

¿Y en qué quedamos, indino? 
RoD. Allá veremos, mujer. 

(Ap. á Manuela. Vánse por el fondo.) 

ESCENA X. 

ARTURO y EUSA. 

Arturo. Ya por fín de aquellas nieblas 
rasgué el lóbrego capuz. 
Quieres robarme la luz 
y sumirme en las tinieblas. 
La política es mi báculo, 
y aunque se oponga Gaspar 
he de verme á su pesar 
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de mí gloria en el pináenfa, 

EusA. ¿Tan solo aquí? 

Arturo. Adiós, Elisa. 

EusA. ¿Te encuentras mal? 

Arturo. No, mujer. 

Es porque tengo que hacer 
y á quedarme me precisa. 
No me arguyas, pues me duermo 
con tus sermones sin tasa. 
¿Conque si vengo á mi casa, 
porjfuerza he de estar enfermo? 

Elisa. No; si mi mayor placer 
seria verte á mi lado 
continuamente halagado 
del amor de tu mujer. 
Pero comprendo en verdad ^ 
sin que por ello me asombre, 
que á mas de esposo eres hombre 
y vives en sociedad. 

Arturo. En efecto, ya lo ves. 

Aunque vivo independiente 
preocupan en mi mente 
mil asuntos de interés. 
Elisa. Te acuerdas, seré concisa, 
cuando en ^njuez estabas, 
que todo lo abandonabas 
por el amor de tu Elisa? 
Nuestra vida con las flores, 
soñamos ver enlazarse 
y tranquila deslizarse 
entre placeres y amores. 
Todo era allí j/esA/'''')^-?' 
sin penas ni desengaños. 

Arturo. Pues mira, ya hace diez años 
y parece el otro dia. 

Elisa. ¡Qué momentos de ilusión! 

Arturo. Mujer, no digas tal cosa. 
Sí era una vida tan sosa, 
hecho en el campo un hurón. 

EusA. Dulces horas de bonanza 

que como un sueño volaron 
y consigo se llevaron 
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mi bias risueña esperanza. 

Arturo. Quien te escuche vá á creer 
que de tal modo ha variado 
tu vida, que estás al lado 
de un precipicio, mujer. 

EusA. Ven, Arturo, á la razón 
y responda tu conciencia. 
¿No encuentras gran diferencia? 
¿Existe aquella pasión? 
Es este acaso e! acento 
de tus frases de ternura, 
que me brindaban ventura 
con su purísimo aliento? 
Tu abandono, tu vigilia 
acibaran mas mis penas. 
¡Si son para tí cadenas 
los lazos de la familia! 

Arturo. ¡Vamos, parece que todo 
contra mí se ha conjurado! 
¿Quién derecho les ha dado 
para hablarme de ese modo? 
Harto estoy de sinsabores. 
Tanto á ti como á Gaspar 
debo haceros observar 
que solté los andadores. 
Ya con tiempo os lo advertí, 
no me gusta el sermoneo, 
y sobre todo, que creo 
que ninguno manda en mí. 
¿Queréis sacarme de quicio 
con tan sutiles amaños, 
y que después de diez años 
haga el papel de ilovicio? 
¿Que en el campo me sepulte 
con el amor de mi Elisa, 
y que luego con su risa 
el mundo entero me insulte? 
No, jamás; antes prefiero... 
Y no mas explicaciones: 
soy dueño de mis acciones, 
y lo hago asi porque quiero. 

EIlisa. Arturo, aumentas mi encono. 
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¿Y quieres que no me aflija 

cuando has sumido á tu hija 

en tan terrible abandono? 

¿Si rotos de amor los lazos 

no puedo calmar mi hastio 

ni enjugar el llanto mió 

con el calor de tus brazos? 

¿Si me veo abandonada 

y miro con desconsuelo 

que me remontaste aF cielo 

para arrojarme en la naáa? 
Arturo. Elisa, oyéndote estoy, 

y aunque me hago gran violencia, 

si abusas de mi paciencia 

tomo el sombrero y me voy. 
Elisa. En uso de su derecho 

vá tu esposa á interrogarte. 

(El corazón se me parte.) 

Soy madre. Mira... (Le enséñala carta.) 

Arturo. ¿Qué has hecho? 

¡Desventurada! 
Elisa. Tu estrella 

se vá también eclipsando. 

ESCENA XI. 

DICHOS y JULIA. 

Julia. Tu Maria está llorando: 

quiere que te estés con ella. 

Elisa. ¡Hija mia! voy allá. (Conteniendo sa emoción.) 

Julia. ¡Tú has llorado, no es quimera! 

(Acompañándola hasta la puerta de la derecha.) 

Arturo. (¡Una nube pasajera! 
el viento la deshará.) 

ESCRNA XIl. 

JULIA y ARTURO. 

Julia. Arturo, ¿qué pasa aquí? 
Arturo. Me lo preguntas de un modo... 
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¿Acaso ignoras que loJu 
so ha ensañado contra mí? 
¿No ves que mi vida avanza? 
;.que mis ilusiones pierdo, 
¿que me asesina el recuerdo 
de un amor sin esperanza? 

Jl'ua. Los ojos vuelve á tu Elisa: . 
lucha con rudos agravios, 
y ya no tiñe sus lahios 
con su plácida sonrisa. 
Del dolor la triste huella 
nla^^ada lleva en su frente. 
Ayer nació refulgente 
y hoy se disipa su estrellla. 
Tu olvido tal vez destruva 
la ventura que sonó. 

Arturo. ¿Qué no puedo olvidar yo 
por una mirada tuya? 
Si todo me causa enojos, 
sí ese amor me martiriza 
y mi vida se desliza 
por una senda de ahrojos. 
En vano intento en mi afán 
huscar la perdida calma, 
pues siento hervir en el alma 
todo el fuego de un volcan. 
Su lava sin compasión 
mi pecho deja desierto; 
mas queda el cráter ahierto 
en medio del corazón. • 

Julia. Acuérdate que eres padre. 
Hija fiel, esposa honrada, 
jamás faltaré por nada 
á mis deberes de madre. 
El crimen lleva consigo 
esa funesta pasión. 
¿Para herir su corazón 
tiendes tu mano al amigo? 
¿No te pueden contener 
ni el recuerdo de tu hija, 
ni que tu deber lo exija, 
ni el llanto de tu mujer, 
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y te lanzas en la orgia 
caminando á la deshonra? 
Aprende á lavar tu honra 
antes de manchar la mia. 
Arturo. Pues bien, Julia, una palabra, 
una frase de ternura 
que mitigue la amargura 
que este amor funesto labra. 

(Elisa aparece en este momento en la puerta de la 
derecha, y vá bajando sin ser vista hasta colocarse 
entre los dos) 

Las cadenas que me oprimen 

puedo al instante romper, 

y dueño de tu querer... 
JoLiA. Te repito que es un crimen. 
Arturo. Mi espíritu... 
Julia. (iQué martirio!) 

Arturo. En pos del tuyo se lanza. 

¿Morirá sin esperanza 

quien te adora con delirio? 

ESCENA XIII. 

DICHOS y ELISA. 

JuLu. (¡Cielos! Elisa.) 

Arturo. . ¿Qué veo? 

Elisa. Prosigue, Arturo: pues rompes 

las cadenas que te oprimen, 

mi presencia no te importe. 
Arturo. Señora, ¿con qué derecho 

espía usted mis acciones? 
Elisa. ¿Con qué derecho preguntas? 

tienes corazón de roble. 
Juliana. (¿Qué va á suceder aqui?) 
Elisa. Retírate, Julia. 
Julia. (Pobre!) (vásc por el foro.) 

Arturo. Á todo estoy decidido. 
Elisa. (Hé aqui lo que son los hombres!) 
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liSCENA XIV. 

ARTURO y ELISA. 

£lisa. Sumirme en íiero dolor 
no bastaba á tu delirio. 
Es mas sublime martirio 
hecer pedazos mi honor. 
¿Qué te importa que el quebranto 
haya ahogado mi alegria 
ni que abrase el alma mia 
con el fuego de mi llíinto? 
Correr la vida serena 
ves en brazos del placer 
mientras tu pobre mujer 
está muriendo de pena. 
Y apurando gota á gola 
•I cáliz de la amargura, 
. no miras en tu locura 
que su existencia se agota. 
No pretendo que te aOija 
mi voz, ni tu alma taladro. 
.No se pide amor al padre 
que asi abandona su hija. 

Arturo. ¿Reconvenciones á mí? 

Es inútil que usted hable. 
Esto ya es inaguantable, 
no puedo vivir asi . 
Yo también sufro mis penas, 
y aunque huelle mi deber 
estoy dispuesto á romper 
esas fatales cadenas. 

Elisa. Arturo, por compasión, 
te lo suplico de hinojos. 
Depon tus fieros enojos 
que matan mi corazón; 
deja esa senda escabrosa, 
pues tu razón enloquece, . 
y toma el bien que te ofrece 
el cariño de tu esposa. 
Si tu olvido y tu vigilia 
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mataron nuestra ilusión, 
al fuego de tu pasión 
renacerá tu familia. 
Arturo. Tiempo es ya de que concluya 
esta terrible ansiedad. 
Yo quiero mi libertad; 
puedes recobrar la tuya. 

(En esle momento aparecen D. Gaspar y Rodrigcacz 
en la puerta del foro y se d^ienen á escachar.) 

Elisa. ¡Tu libertad! ¿Qué profieres? 

¿No ves mi dolor profundo? 

¿Qué premio tiene en el mundo 

la virtud de las mujeres? 

Me lanzas á la deshonra, 

sin ver iluso en tu error 

que robándome mi honor 

eres ladrón de tu honra. 
Arturo. No hay paciencia que esto aguante. 
Elisa. Tu planta el abismo pisa. ^ 

Tu libertad... 
Arturo. Basta, Elisa. 

La recobro en este instante, 

nada existe entre los dos. 
Elisa. El lazo que nos ha unido 

en el altar bendecido, 

tiene su origen en Dios. 

Y prestado el juramento, 

si no falto á mi deber, 

jamás lo puedes romper. 
Arturo. ¿Cómo jamás? Al momento. 

Ya que al destino le plugo 

jugar conmigo inclemente, ' 

hoy me lanzo á su corriente; 

quiero sacudir el yugo. 

Mi triste suerte maldigo. 
Elisa. Y asi acibaras la mia. 

¿Y nuestra pobre Maria? 
Arturo. Maria vendrá conmigo. 
Elisa. ¿Robármela? Nunca, no. 
Arturo. Basta, lo. exige su padre. 

(Aturo so dirige á la primera puerta de la derecha y 
Elisa se interpone. D. Gaspar habla al oido á Rodri. 
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gnez, y esto detapirece por la puerta de (scape.) 

Elisa. • Arturo, yo soy su madre, 

y te la disputo yo. 
Arturo. En vano intentas liaccr (Lachando con F.iísa.) 

á mis pasos resistencia. 
Elisa. ¡Dios mío! t<'iied rlemenria. 

Soy .una dél)il mujer. 
Arturo. Es mia; ía quiero yo. 

(Consigue rechnznr ú Kllsa y penetra en el cuarto de 
la derecha; al misino tiempo sale Rodríguez por la 
puerta (ic escape con una niña de unos seifi año« en 
brazos, y desaparece por el foro.) 

ESCENA XV. 

KLISA, r». GASPAR y RODRÍGUEZ. 

Elisa. ;Y no le ablanda mi pena? 
RoD. Pues por el j»ronto la nena 

será de quien la parió. 
Elisa. ¡Mariii! (vióMidoia.) 
RoD. Cállese usté. ' 

Elisa. Detente por Dios, Gas[»ar, 

que me la quieren robar. 
Gaspar. Yo, Elisa, la salvaré. 

Julia en el coche la aguarda 

y con ella partirá. 
Arturo. ¿Mi Maria dónde está? 
Elisa. Sé tú el ángel de su guarda. 

(Váse O. Gaspar precipitadamente por el foro.) 

ESCENA XVI. 

ARTURO y ELISA. 

Arturo. ; Y mi hija? 

Elisa. Lá tengo yo. 

Arturo. ¿Qué escucho? ¡otro nuevo ultraje! 

• (Se oye el ruido do un coche ) 

Ya comprendo; ese carruaje... 
Elisa. ¡Ah! se salvó, se salvó. 
Arturo. ;Tii me robas mi delicia 
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acrecentando mis males! 
Está bien; los tribunales 
sabrán hacerme justicia. 

(La arroja sobre un sofá y vise por el foro.) 

ESCENA ÚLTIMA. 

MANUELA, á poco RODRÍGUEZ. 

Man. y se la llevan. ¡Qué horror! 

(Saliendo precipitadamente por el foro.) 

Señorita, señorita. 

Aqui está la pobrecita 

sumida en fiero dolor. 

¿Lo que sucediendo está 

no es una infamia, un oprobio? 

(Rodríguez sile por el foro limpiándose el sodor, su- 
mamente agitado, y examina detenidamente á Ma- 
nuela.) 

RoD. Manuela, búscate novio, 
que yo no me caso ya. 

(Desaparece por el mismo sitio, y Manuela le coa'> 
templa absorta, hasta perderle de vista.) 



PIN DEL ACTO SEGUNDO. 



ACTO TERCERO. 



Sala »»l»van1*» «-ou puortas al fon> y latemles. 



KSí^ENA FRIMERA. 

rodríguez y MANUELA. 

Man. Tal vez sienta aquel cariño... ' ;l 

RoD. No murmures mas, mujer, 
y márchate adentro á ver 
si quiere mamar el niño. 

Mar. Pero, ¿no es verdad, Antonio, 
que su conducta es extraña? 

Ron. No sé quién le trajo á España; 
pero ú Madrid el demonio. 
;.Quc vendrá á hacer á esta tierra? 
En diez años de vagancia, 
corriendo París, la Francia, 
London y la Ingalaterra, 
tú misma eres testimonio 
de esa vida sin zozobra. 
Vamos, su venida es obra 
del mismísimo demonio. 
Un mes hace que 68tá aquí 
y todo anda ya rsTuelto. 
¡Jesús! si la lengua suelto 
yo no respondo de mí. 

4 
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Man. ¿No vendrá con la intención 
de unirse con doña Elisii? 

RoD. iVaya, mujer! me das risa. 
Asi tan sin ton ni son... 

.Man. Como fué cosa arreglada 
entre los dos... 

RoD. Por supuesto. 

Aunque la justicia en esto 
no intervino para nada, 
hay muchos inconvenientes. 
¿No ves que vé don Arturo 
que sobre estar ol pan duro 
se le menean los dientes? 

Man. Ya has salido con tu pan, 

cuando sabes que no quiero.... 

RoD. Yo á los demás me refiero 
caando aplico este refrán. 
Eq tQda tu lozania 
mepiMiü^iHtáAhoy, 
y yo mas amante estoy, 
Manuela; que el primor dia. 
Tu juventud está en fuga: 
pero no pierdo la calina, 
porque uii hijito del alma 
me recuerda cada arruga. 
Cuando yo cojo una silla 
y veo á mis chiquitines 
lo mismo que unos clarines 
cantándome la cartilla, 

V entre tuis. besos v abrazos 
al otro hecho una tenaja, 
jugando con la sonaja 

y alargándome los brazos, 
siento un placer verdadero; 
no le encuentro duro, no, 
que entonces ni envidio yo 
al general Espartero. 

Y te lo juro,.m«5J€r; . 
si Antoníqtá «i«QriV|Olvk 
se casaba eMmífino.dia; 
no, al instante de nacer; - - 

Man. ¡Los hijos del corazón ■■,--. c . 
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cómo os }K)síblo olvidarlos! 

(S« oye tararear ¿'C¿rlo«.) 

Roí). El señorito don Carlos. 

Cierra el pico y discreción. 

KSCENA II. 

DICROS y r.ÁHLOS. 

RoD. Continúan las vigilias 

y usted don Carlos no ceja. 
Carlos. Adiós, vetusta pareja. 

No cejo, paler familias. 

Hoy tengo el humor muy negro. 
RoD. ¿Pues quién se lia muerto, señor, 

que está de luto el humor? 
Carlos. Que come en casa mi suegro. 
RoD. ¡No sea usted tan mordaz!... 
Carlos. ¿Ya empiezan las reprensiones? 

pues suprime los sermones. 

En marcha: dejadme en paz. 

¿Y mi madre? ¿no ha venido 

aun de Aranjuez? 
RoD. No, señor. 

Carlos. Ya hay una menos, mejor. 

Vamos, ¡fuera!... 
Roo. (¡Qué perdido!) 

(Vise cnn Manuela.) 

KSCENA III. 

CARLOS, á poéo MARÍA. 

Carlos. ¡Qué noche tan deliciosa! 
¡Qué algazara, qué bullicio! 
sale el corazón de quicio 
al contemplar tanta hermosa. 
En los brazos del placer 
la vida insensible pasa. 
Luego véngase usté á casa 
á engañar á su mujer. • 

María. ¡Adiós, Carlos! (Abrazándole.) 
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Maiua. . 
Carlos. 



María. 

Cahlos. 



María. 
Carlos. 



Carlos. ¡Vida mia! 

Maru. ¿y esta noche, qué te has liecho? 
Garlos. La he pasado junto al lecho 

de un moribundo, María. 
María. ;.Y el auxilio de tu ciencia 

ha conseguido aliviarle? 
Carlos. (No sé qué hacer, si matarle, 

ó que siga en su dolencia.) 

No es favorable la crisis 

que esta mañana ha sufrido. 

¡Pobre! la encuentro perdido. 

¿Qué es lo que padece? 

Tisis. 

No hablemos de él, hija mia. 

;Te encuentras bien? 

Si. 

Me alegro. 

Y di me: ¿mipapá-süegro 

no ha venido todavía? 

No, y lo extraño.. 

¿Tú te inquietas?. 

Vendrá á comer, ya verás... 

(Y luego sermón tendrás 

y vísperas y completas.) 
ÍMaria. Di, pues lo sabéis vosotros: 

¿por qué en un mes que está ya 

en Madrid, vive papá 

separado de nosotros? 
Carlos. Te tengo dicho, y me «luermo 

con tanta repetición, 

que desde luenga nación 

viene cuidando á un enfermo. 

Cierto príncipe danés; 

y á su amistad consecuente, 

hasta que muera el paciente 

no pondrá en casa los pies. 
María. Si el mal continúa asi 

nuestra familia nos merma: 

me voy á poner enferma 

para que cuiden de mí. 
Carlos. Deja tu cantar eterno; 

aleja de tí ese afán 
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y pensemos en el plan 

que ha de regir este invierna. 

El régimen general: 

comeremos á las cuatro; 

un paseo y al teatro. 
María. Pero á piso principal, 

veremos el Columella. 
Carlos. No, la ópera me disgusta, 

y á mi deseo se ajusta 

mucho mejor la zarzuela. 
MÜíA. ¡La zarzuela! por lo pronto 

son iguales casi todas. 

Pastores, soldados, bodas, 

y un tenor cómico tonto. 

Sale el novio recitando: 

«¿que si es mi pasión sinceráis 

escucha.» Un compás de espera, 

y se lo cuenta cantando. 
Garlos. Pues las óperas, Maria... 

pues qué, ¿porque acabe en ini... 
Maru. Nada; es mejor que Rossiní 

la española infantería. 
Carlos. Es ridiculo, á pesar 

de lo que estás arguyendo. 

¿Cuando uno se está muriendo^ 

tiene ganas de cantar? 
María. Fuerza es no tener oído... 
Carlos. Basta ya. 
María. ¡Cómo ha de ser! 

Siempre ha de ser la mujer 

víctima de su marido. 

Y la culpa de todo esto, 

quién la tiene sino tú? 
Carlos. Vamos, no me hagas el bú. 

ESCENA IV. 

DICHOS y rodríguez. 

Roo. El almuerzo está dispuesto. 
María. Vamos á la mesa. 
Carlos. No: 



— 54 — 

no siento gran apetito. 
RoD. Son las once, señorito. 
Carlos. Maldito sea el reló. ' 

De todas las invenciones 

es sin duda la peor: 

se convierte en coactor 

de las humanas acciones. 

A impulso de su saeta 

se despierta el apetito, 

y el hombre al reló maldito 

sus movimientos sujeta. 

Anda el reló y con él anda; 

se trueca en un ser inerme, 

pues come y pasea y duerme 

porque el reló se lo manda. 
RoD. ¿Pero almuerza usted, si ó no? 
Carlos. Vamos. 

Gaspar. Que las once han dado. (Dentro.) 

Carlos. ¿Ves? mi papá está montado 

sobre ruedas de reló. 

(Se van por la puerta izquierda.) 

ESCENA V. 

rodríguez y ARTURO. 

RoD. Un sentido, ó dos, ó tres 

le faltan ya por lo poco: 

no hay otro loco mas loco 

que este loco en Leganés. 
Arturo. ¡Hola, Rodríguez! 
RoD. Señor... 

¿Aviso? están almorzando. 
Arturo. No; me quedaré esperando. 

La antesala es de rigor. 

¿Qué dicen por esta tierra? 

¿hay novedades? 
RoD. No sé: 

mas que yo lo sabrá usté, 

que viene de Ingalaterra. 
Arturo. Te veo por fin casado 

y te doy el parabién. 
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¿Manuela se [>orta bien? 

¿eres feliz en tu estada 
RoD. Muy feliz á fé de Antonio, 

se lo puedo á nsted jurar: 

no existo mejor manjar 

que un plato de mutrimoniu. 
Abturo. Es verdad, tienes raz(m; 

el matrimonio es sublime; 

68 consuelo del que gime, 

es germen de la ilusión. 

Al dulce nombro (le esposa 

brota insensible el placer. 

La poesia es la miyer; ,.. 

mas los hijos son la prosa. 
RoD. Es verdad que oosa buena 

no han de hacer las criaturas; 

pero» s ñor, sor^ diabluras 
que no merecen la pena; 

que se olvidaa con el trato, 
y que al cabo son las menos, 
pues siemp^ hay fPÍl r^tos b uenos^ 
señor, por ca<»ia.;mal rato. 
Un padre es un bi^ea amigo. 
Mis hijitos sQ(V mi. f^^cantp: ., 
vamos, yo los quiero tau^o > 
que hasta se acuQstaix conmigo. 
Las chicos se alegran mas... 
pero yo pago la fíestai. 
que el que con chicos se acuesta... 
ya sabe ust(Hl lo demás. 
Arturo. Siendo la mujer honrada 

siempre ofusca alguna idea. 
RoD. Á un marido le niajnea 

tener que pencar ^n nada^ 
Hablaré con ligereza, , 
pero aunque el diablp se ppojoga, 
no es bueno que se le ponga 
una cosa en la cabeza,. 
Es precisoí ¡dominarse, 
, que es muy malo á mi* entender 

el que tenga la mujer .,. 
un motivo á que agarrarse.. , 
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Arturo. Rodríguez, eres atroz. 
RoD. Yo no dejo mi mania. 

ESCENA VI. 

DICHOS, y D. GASPAR. ■ ' 

Gaspar. Vamos, cuando yo decia 

que estaba oyendo su vdí... 
Arturo. Adiós, Gaspar. 

(D. Gaspar indica á Rodrig-aez que se marché.) 

RoD. (A mi ofidio. ' ' 

Las golas y los criados 
nunca hemos sido buscados 
mas que en actos de servicio, (vése por ei foro.) '■ 

ESCENA yif . 

• \ ' • • • . , 

ARTURO y D. GASPArV 

Gaspar. ¿Por qué no lias Tfenido allá? 

Arturo .Itfe he quedado con Antonio ' 

hablando del mati'í nspnio. ' •';'•'' 

Gaspar. Cuestión muy añeja efe/ ^ft. ' '' 

Vastísimo campo ofirece ' 
para cualquier drscüsioíi. 

Arturo. Si, pero mi corazón 

por momentos envejece. - •. 

Gaspar. Anda allá,' mala ciabeza. •' 

iPudiendo ser tan dichoso! . '.. " ' • ; 

Arturo. ¿Qué quieres? fiíí mal esposo. 

Ya confieso mi flaqueza. i • ' 

Gaspar. Siendo tan grato víVir ••' 

de la familia eñ los brázoS; • i ' 
Y unidos en dulces lazos ■•'•■' 

sus caricias recibir!' ' • » ' • 

¡Elisa! su ^a^teCer' ' ' ' ' "' '" 

lleva en el rostro marcado. /■ '- 

Tú apuesto á que no lifeá' pensad ' 
ni una vez en tú m^jer.'' {•■' • 
Arturo. Si, Gaspar, desde laiíjüel día ''i • 

tan fatal para: hó^trós, . ' "'' '• ' ' 
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Gaspar. Acaba por vida mía: 

sepamos qué puede ser. 
Arturo. Hombre, que amo á mi mujer, (Perplejo.) 

lo mismo que el primer dia. 
Gaspar. Magnífica conclusión; (Riendo.) 

pues entonces esto es hecho 
Arturo. Si, siento arder en el pecho ' 

el fuego de la pasión. 

Me tiene puesto en un brete, 

y esta idea me atormenta. 

¡Figúrate, á los cuarenta 

convertido en un cadete! 
Gaspar. Pues ya que el amor te auxilia, 

¿por qué todo no lo dices, 

y volvéis á ser felices 

formando nueva familia? 

Casi es un deber sagrado. 
Arturo. Imposible, no te asombre. 

¿Y la dignidad del hombre 

después de lo que ha mediado? 
Gaspar. Eso es una niñería. 
Arturo. Pero alguien se acerca. 
Gaspar. • ¿A ver? 

Si, tu hija y tu mujer. 
Arturo. ¡Qné inocente es mi Maria! 
Gaspar. Opino que es preferible 

que bajemos al jardin, 

y hagamos por darle fin 

auna historia tan terrible. 

(Vánse por el foro.) 

ESCENA VIH. 

ELISA y MARÍA. 

María. Aqui estarán. Se han marchado. 

Mamá; si no hay nadie, mira. 
Elisa. Habrán bajado al jardin. 
María. Sin darnos los buenos dias. 

Estoy viendo que esa felta 

es herencia de familia. 

Mira Carlos qué desvio... 
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Elisa. Su padre también podía 
darle alguna reprensión; 
mas Gaspar en vez de riñas 
le abandona á su albedrío; 
le consiente, le malcría. 

María. Y qué geniazo, mamá. 

Si vieras... Ya no me. minia, 

y en todo me contradice, 

hasta en las cosas mas mínimas. 

Hace un instante trató 

de averiguar qué podía 

ser causa de que papá 

no viviese aquí en familia, 

y me alzó de un modo el gallo... 

Me regaña, mamá mía, 

me manda como á un criado, 

y exige, ya no suplica. 

Mas tú serás mas amable 

y me dirás en seguida 

lo que hace tiempo me inquieta; 

vamos, complace átu hija. 

Elisa. Ifcblemos de ti, en tu suerte 
vá interesada la mía. 

María. ¿Por qué eludes la cuestión 
cada vez que se suscita? 

Elisa. Porque es inútil hablar. . . 

María. No vengas con evasivas. 
Anda, mamá, te suplico 
que al instante me lo digas . 

Elisa. Pues vamos, vas á saberlo. 

María. Gracias áDios. ¡Qué alegría! 

Eusa . Un enfermo á quien tu padre . . . 

María. Es inútil que prosigas. 

Te has figurado engañarme 
con cuentos como á las niñas. 
Mire usted si la amistad 
un obstáculo seria... 

Elisa. Por desgracia lo es muy grande: 
y si no, ¿por qué, María, 
Garlos te abandona asi, 
ni te halaga, ni te mima? 
por los malditos amigos. 
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ESCENA X. 

ARTURO y MARÍA. 

Arturo. Detente, iluso, detente. 

¿Qué pasa, Arturo, qué es esto? 
María. Más vale tarde que nunca 
Arturo. (¡María! disimulemos.) 
María. Vamos á ver; ante todo, 

¿cuándo se muere el enfermo? 
Arturo. ¿Qué enfermo? 
María. ¡Papá, me gusta! 

Ese amigo tan sincero; 

ese principe danés 

que está dañado del pecho. 
Arturo. ¿Qué príncipe ni qué amigo? 

¿muchacha, qué estás diciendo? 

Medita... 
María. ¿No digo yo 

que me están contando un cuento? 

¿Desde no sé qué país 

no vienes tú de enfermero 

cuidando á un amigo tuyo, 

que nunca veré yo muerto^ 

privándome su dolencia 

de los halagos paternos? 
Arturo. Vamos, vamos, basta ya: 

no quieras correr el velo, 

que vale más ignorarlo 

que aclarar este misterio. 
María. Todos me riñen, ¡Jesús! 

Ya no trato de saberlo. 
Arturo. Pensemos en tí, María. 

¿Eres feliz? 
María. Ni por pienso. 

Acabo de descorrer 

un velo; ¡pero qué velo! (Llorando.) 
Arturo. ¡Cómo! ¿lloras? 
María. ¿Qué he de hacer 

cuando la ventura pierdo? 

¡Carlos me vende, me engaña! 
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K¥li> un tn^ %i^ <4ii|w^. 

;& un imhkMr* uu ml^n^! 
(KMhle h«y un «tusiuo ;ihi«rlo 

|H>r>)U«!^ «UU ^UlIH^ A llOltt|H«s 

ILjua. ¿ía^i lu t'jom|>k^? I.u<>|i\^ lu« > 

Ouiw\í iKh ir qwo iloU^^r» 
;i«guir sioiuprt^ luis^ iMHUti^jtvs: 
no «bu^^r \U» Ivi c«iniUur« 
no oiu|)^n;ir(o «nm su «líenlo 
Tonino ol honor lioi uiArulo 
ti^uf^ mi )«i tv!i(H)s)i rt^n«»jo« 
y d<^|>ut^» ou«U(io livjt «iV^ 
lahrt^n «^u Hrro|HMUiniionto 
y lo \i\ih m pwxUw^ 
m<^ndigándo(« un consut^lo, 
v<\rá8 ol llanto t\n s^us (^<m; 
vorás lu angusiín f n «u (HM>ho¡ 
qno oslas faliuM no m» Imrran 
ni con lágrimas do f\)Of(o. 

María. Sionlo pasos. Alguion viont^. 
Ks ('.Arlos. 

Arturo. Puosvoio aiionlro. 
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